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e -Y,0.2. A. Oomunicia son los que informan el preámlo y a dnlaacón do 


- no y milo, sublime y perverso; lo mismo que 


añ neo efimo aquel. 
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Ala ¿salgan que Juro :pico iaáá asii ado ¿QA Els a da Dd 
tal comenzáramos, ha dado ya sus frutos, habiendo nosotros logrado con ello | 
satisfacer uno de nuestros más caros anhelos, 

Es verdad que la. completa unidad no se Mp logrado aún; es verdad tam- ' 
bién que quedan todavía subsistiendo dog regionales; pero, no 
es menos cierto, que, en la actualidad, nada . que pueda justificar esta | 
división, lo que nos hace creer que no ha de SHE MAnO Goleo Hl qs 
el proletariado que en las dos se agrupa, dándose clara cuenta de lo absurdo 
de esta situación, tienda un puente entre ambas que . ¡haga posible esa tan desea- 
da unificación, a pesar de la opinión en contra de infinidad de caudillejos 


que, en todas partes, han hecho y hacen ingentes esfuerzos para que esa cosa 


tan fácil de realizar entre trabajadores al unísono explotados y al unísono 
vilo eel parar tdt 

Al tomar la nueva institución un marcado carácter antipolítico y anties- 
Eeitd, Resranls que ettes SinalldBd Hacé O AARRTAO Tetárlo, ha dado 





nes vergonzosas y maridajes 
tral de la U. 8. A., ha demostado que en oro slgaa do sldarin on as 


prácticas reformistas que en aquél se nsabam, 

Y por último, al aprobar “por unanimidad dirigiras al Consejo Federal de 
hF,O.R: A, Comunista, invitándole a que incluya en la orden del día de sr 
próximo congreso el asunto de la unidad, pata que en él se di ha demos-- 
'rado que no es el propósito de absorber 4 nádie lo que al nuevo organis” 
quin, lao us suple de semen cundo son ls priipos que a 
han dado razón de ser. 

Nunca, pues, ha estado más justificada que ahora la conocida frase de: 

“Todo nos une, nada nos separa”. Los mismos propagados por la. 


y fioalidádos de la 0. 





5, A.; la mayor parto de los hombres que in-- 
h 80 A A 


VclDa Ha dia 16 touaenos soiictacianio de «llo => hayan abdicado- 


en algo de sua principios ni de las métódos que hasta ahora han usado, 


¿Qué puede argumentarse entonoes para seguir manteniendo la división? 
¿Qué sofisma será suficiente para negarlo que con tanta elocuencia afirman. 
los hechos? 

Por nuestra parte, como adherentes de la Ú. $. A., desde ahora declara- 
mos que si fuertes lazos nos unen a los proletarios que se agrupan dentro de 
ella, lazos no menos fuertes nos unen a los, que fuera de la misma aún perma- 
necen. : 

Somos solidarios con todos los trabajadores y aunque con una parte de 


- ellos aparezcamos divididos en materia de ideas o de procedimientos, en los 


momentos de peligro o de la acción, cuando la bala del sicario amenace sus 
vidas o cuando la clase patronal o el Estado atente contra alguno de sus de- 
rechos, nada podrá separarnos, nada será lo suficientemente fuerte para man- 
tenernos divididos. 

Sirva esto como definición de nuestros propósitos y como una explios- 
ción de nuestra futura actitud. 














z 4: mar los materiales para. acia a su fin 
Orgarización 


- a 


de estos gremios de donde debe surgir «el 
mundo nuevo de las grandes justicias.. 

Demos, pues, al sindicato todos aquellos 
matices de belleza, de bondad, de amor y de 
equidad que forman lo más exquisito .de 
nuestro ideario. 


Recordamos eon agrado aquellos días que 
en cada sindicato hervía un gentío inmen- 
Fávido de sensaciones nuevas. Conferencias, 
isiones, críticas, algarabía. Afanes ma- 
terinlos, deseos groseros, aspiraciones mez- 
quinas- e ideales nobles. De todo había, bue- 


José Viadiú. 
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No compreis “La Razón“ 


Compañeros: Como ha de estar ya en 


encontramos en eada individuo, fatalmente 
debíamos hallarlo en un eonjunto heterogé- 


«Pero 'aun y todo, con los defectos que en-; 


mos siempre. en toda grande orga-' 
ión, preferimos más esta modalidad de COnocimiento de todos, la asamblea rea- 


ÉS pe “que-otra cualquiera, Somos fervientes lizada últimamente ha boycoteado al 


ss 
parjidariós de los núcleos importantes, de liario “*La Razón”. 
los movimientos colectivos, de las agitacio-, Si en la fecha en que ese acuerdo se 


nes de masas, de las fuertes concentraciones tomó — 3 de Marzo — había motivos 
, proletarias. Alí donde haya un gran número suficientes para boycotear a dicho dia- 
de seres humanos, allí es donde debe es- Yi0, muchos, muchísimos más hay aho- 
tar el verbo, la acción, la voluntad y la idea T%, en que un com sacd ha caído víe- 
hombre superior. Dentro de la organiza- tima del feroz ego 
ción ob:era, es donde debemos concentrar de esos ensoberbecidos plutócratas. 


nuestra atención para elevar y dignificar el SANTAGALLA — ge llama el com- 


gran uúmero de individualidades aletargadas pañero que ha caído asesinado por la| transformado en un arlequín, eon una eha-| 

























el poder del privilegio. Es desde lo íntimo, 


| damentos del progreso, «uyos beneficios, losi una grandiosa familia: la humanidad: 


o y criminal saña| 


APARECE MENSUALMENTE. 

















Después del Congreso. a ta farándula política 


Es esta la lastimosa -ofef! la qíe en la ae- 
tualidad hacen centenares de trabajadores en 
| esta alegre y confiada ciudád. 

Se les: puede ln sa muy tem- 
¡J-prano, a las puertas «de Pb por 


Los hombres que no quieren ser sedán no eo 


Com: votes, no as tus ti- 
pr sq he han de 


| comerciales, de. los tallereá-o de las fábri-) FAROS, que una vez en el 
itándo 'ehuparte la sangre. No votes si no quie-| po, vida movimiento a ese monstruo 
e hacer rg Es a res dollar ¿esse Ped ás se o autoridad, extraña a tu 


sentir y pensar. 
Debos saber que al hacer uso del de- . 


de votar no haces más que bot 
recho de vo' 


b: ién 1 rimerd. o detallando %a 

pre ae cd pS y i Comprende que cada voto que se de- 
i 4 posita 'en la urna es un eslabón de tu 

"Ni an aóño gueto de infliuición y modal cadena, 

día ante la humillación que esto significa.) — Los políticos, los burgueses, han pues- 

Como mansa manada espérán . humildes la to en tug manos esa ficción del voto li- 

aparición en la puerta Seg qe o pre-| bre para que te des tus manda: 

potente gesto ha de elegir m en rea-| "Los hombres que aspiran a la libertad A AS de Ya 

a fria lor da rl on ue mida, Ea 

a grima amás d ites tu voto.en 
aguardan; da rébia el ver-14 inibensa cobar- Antes de votar quema ta Meta del uva. y 


de 


a o e a q 


día del rebaño, sn absolutá inconsciencia. o que Com abril 
Co mena jas OE la cleeión| «1 Estado to adjudica pura sumarte al es wa modo. de 2 oi. 

diari durante “ii + Al -[r:ebaño de votantes. En tanto tú alimentes la urna con 

de eli cule arós __ Es menester que no «oncurras a las. voto, mantienes en e el Estado con 
A pie Tos a ión pS qual par ts ver A Ñ : 









, : pa FO reclaa , ¡am 2) peña a experanza del pueblo. En estos momentos, en todos los ins- 
iS bad iran mira E da o o 
temoda, un poco la de $ despectivos y | Cuerda que los políticos ponen en tus | ¡Se dencia TIROS 
“orgullosos neciamente- e n que ellos¡ 142508 para que te akorques. el voto. ER dd A 
estaban bien, que ban. pnestos de res- | ¿Quieres ser ona Vota. Vamos hacia la supres Eo, 
iebasiaa os onda, 06 gunedan ou | e Suieres que nailie te gobierne? No de toda la máquina estatal y el medi 

elaro, convenien' tentar contra 
por q leen de No vendas tu:corviencia por una pro-¡ recho electoral. 






sus camaradas no les alcanzaban, estaban muy 

“por ensima de ellas y; sobye todo, tenían-que 

enidar €l ¡puesto que a fuerza de “saerifi- |: 

.eios” haifan conseguido obtener. 

_ ¡Cuidar el puesto! ¡qué imbéciles! ¿ Y «aho-| 
-. añora, al igual que 








hagan los ticos que e nadie vote, que ninguno concu- 
ás ln do ampli a E: Es a ones ES LA GONSIGNA. 


AAN NN, 


si piden más -sneldo :al duéño de campo, yl que ha sido en estas casas en las únicas que, 
co rd - de la fábrica o al dél taller. en esta calle, ha sido el personal el que lo ha 
'e21 51 militarismo :es¡el pusial. del Estado, | impuexto. 
co. [emandián de aa espitalistas. | Parfieularmente -Adhemar fné la. cana: que 
| re a de mo-etpletado;- hoy, militar, enp- | más dbstáculos peso a su implan 
ás spuiina él Eusil paravBelender a tus explolar | “áculos que Solimucale pudiera salvar pue 
Vas po prog sumen dores. tros camarsdas de la susodicha casa, aeor- 
sus compañeros de trabajo, eontribuían «a su Y en «asa, «patria : que tú crees y defiendes «lando primero hacer el “Sábado inglés” por 
propia derrota; ereyeron que el :patrón'*les: no tines más que “hambre, miseria y or-¡su propia cuenta y solidarizándose después 
agrádecería 'su servilismo y se encontraron | gangad, «en una compañera a quien se intentaba des- 
La patria es una «vaca een dos pezones; | pedir por haberse negado a acatar la orden 
el uno mana «miel y «el otro hiel. del ona pe saliese Sano a Pa 
El peón que:mana hiel es el que la bur-] diez y m e acuerdo eon el turno que 
Quizá tengan todavía €speranzas; quizá; ¿neta de: 20 «en la boca para E chupes, nía, para ee a la casa a las doce y media, 
esperen ocupar buenos «puestos otra vez; tall y ¿1 de 18 miél lo chupa ella como un vam-| orden que, como decimos, ella se negó a acer 
vez la jección recibida no haya sido apro-¡ -;np, tar, enmplierdo eon lo que en asamblea del 
veehada. Pero, mientras tanto, las-earavanas| — pj enariel es da escuela del crimen; en él] personal se había resuelto. 
de desoeupallos van pasando diariamente Port co cduean los hombres para matar a todos| Como se recordará, ya empezaban a salir 
las calles de 'la ciudad, repitiendo en «cada; ¡yy que no:ecaten los imperativos de los pri-| todos los empleados, al grito de nt la 
fs en calla casa, su doliente ofrecimien-¿ v¡1egiados, huelga! ¡Viva el “Sábado inglés”! euan- 
: se alquila ana cerviz, señor. Í En el fondo el militarismo :oculta al bra-| do los patrones, poniéndose en la puerta, a 
Í to, síntesis de la fnerza ciega, irracional. grandes grites, suplicábanles «ue no se fue- 
Contra el militarismo, encarnación de 'la| sen, que estaban dispuestos ellos también a 
| brutalidad, puesia .al servicio de los poten-| acatar la orden dada por su personal. 
tados, es necesário empezar una recia eam- Como se ve, es bien sugerente este hecho, 
¡ paña hasta anularlo por «ompleto. y ereemos que hará reflexionar a cualquier 
| En tanto haya un militar habrá un defen-| camarada. 
¡ sar de la expletación. Lo hecho por los compañeros de la casa 
Mientras exista un patriota es imposible | Adhemar, puede y debe ser imitado por to- 
suprimir las fronteras. dos. Es de la única forma en que se pueden 
Y tú, compañero, frente a la vide, no tie- | obtener triunfos «nraderos, de lo eontra- 
nes patria determinada, ni dividida por un|rio... bueno, lo que se puede obtener ya Jo 
estamos viendo. 

















eon que ¿l:también los despreciaba y, cábiz- 
bajos y mohinos rumían desde «entonces su 


Toque de llamada 


El elarín llama a los hijos de la patria, 
“último refugio dedos explotadores de la san- 
gre, del sudor del pueblo. 

Y vienen de todas las latitudes los hom- 
bres jóvenes para ingresar en el euartd a moján. 
eumplir con los “sagrados deberes”, de la; La tierra es una e indivisible, 
¡iba dá el Deja de ser soldado, no ingreses en el 

allá en el campo se paraliza el arado, ! enartée!, no entregues tus energías en defen- 
la reja no abre el sureo y se enmobece en|sa de tus tiranos y ven squí a pelear por Cantos al trabajo 
un rincón. tus derschos de hombre, por tu libertad .co- — ; 

En pueblos y ciudades calla el martillo su ' mo honibre, por tu bienestar de hombre, 'ha-| - En estos días ha visto la luz un nuevo li- 
estampido, forjando en el yunque los fun-* ciendo 4el universo una inmensa patria: eon| bro de versos. Se titula “El Canto del Tra- 
bajo”. 
disfrutan los que nada producen. El militarismo es algo que debe ser su-| De no hahérsele ocurrido a su autor el 

Y aquí y más allá empieza la leva de: primido, para que reine la. paz humana y] poner ese título a su libro, nada hubiéramos 
hombres que van a trocar la herramienta por; desaparezea: el principio de autoridad. dicho sobre él. Tenemos demasiadas eosas en 
el fusil fratricida. ¡  Suprimámosle, entonces, que ocuparnos y el tiempo de que dispone- 

El criollo campesino enelga en la estaca! mos no es mucho. 
las boleadoras, el lazo y el talero, y abando- a” Pero, como decimos, el título nos ha lla- 
na el rancho, nido de sus amores, de sus eui- mado la atención. y es que estos cantos al 
tas, de sus expansiones, trabajo hechos por gente que en su vida ha 


PA 











Altalayón. 








La blusa “voladora”, el ehiripá como sím-: Un caso sugerente trabajado, nos están francamente moles- 
bolo de todas las rebeldías y la bota de po-: | tando. 
tro, síntesis de arrogancia indomable, junte No podemos comprender que, en este gran 


| 
eon las lloronas que espoloahan las verijas! Heros dicho infinidad de veces que sólo país, 
del potro basual y aquel sombrero “«equin- | los teimnfos que Inehando obtienen los tra- 
tao”, signo de altivez y nobleza, todo queda bajadores, son positivos, son reales; todo lo 
* abandonado en un mísero rineón. que por aro medio se obtenga es ficticio, Ca-' cil que el de decir. matanas con rima, en lu- 


Y ahí veis de cnerpo entero al eriollo,| '<ce de yalor. | var de ir a experimentar las “delicias” de 
Hemos citado tamhién una infinidad de ca- la vida del campo, las excelencias del eima- 


que tiene el “altísimo honor” de po- 
seer una “inmensa y majestuosa pampa”, la 
gente no encuentre un medio de vida más fá- 


o. desviadas. Ami es donde la concepción espalda, por uno de esos carneros —| quetilla militar por blvsa, eon un pantalón Sos en los enalos esta afirmación nuestra se. ,y5;, y la galleta tomados como único ali- 


ideológica que vive en nuestra mente puede asesinos a sueldo, — que vocean ese dia-| de colorines por chiripá, eon un casco pru- 


pal en realidad. 

1 nervio de la produeción, de la econo-" De hoy para siempre, no podrá leerse 
mía, de la riqueza del mundo, está eoncen- ““La, Ran sin aa sus 

trada en la producción, en los productores. embusteras, rastrog de la sangre del ca- 
Lógicamente, pues, es la organización obre-, marada caído. 

ra la hase que necesitamos para ir minándo. ¡Compañeros! No comprar “La Ra- 
desde allí el predominio capitalista. Es en zón” es nuestro deber de trabajadores 
el seno de los sindicatos donde la ideología y una obligación además de todo hom- 
libertaria puede labrar en la mente y en los bre honrado. 

sentimientos de la colectividad la conciencia. Todo el que la compre es un traidor 


- de una vida superior. Es de las entrañas de de los intereses proletarios; eg un car- 


estas agrupaciones de donde se pueden for- nero como los que la vOCEAn. 


comnrueha denidamente. mento y la “criolla” 


Ultimamente no ha podido:menos que lla-| de estancia. . 
marnos la atención un becho que, por sí solo,|  (tanaríamos con eso todos. Ellos disfruta- 
tendría la virtud de convencer a los cama- rían de las “dulzuras eamperas”; nosotros 
radas, más que todo lo que nosotros en estas; respiraríamos tranquilos al no sentir ya en 
bría, tronchador de voluntades, máquina de columnas dijéramos. | nuestros oídos el monótono sonido de tantos 
castrar la altivez, forjador de autómatas,; Y el hecho es éste: Como se sabe, una orillos que parece no han venido al mundo 
espera con sus enormes fanees abiertas la gran parte de las casas que tenían “Sábado con otro objeto que el de molestar a la po- 
entrada de los eonseriptos. Inglés” lo han sacado. Entre ellas figuran bre gente que jamás hizo otro daño que el 

Y esos hombres que entran en el, cuartel, | casi todas las de la calle Suipacha. de vivir la vida del trabajo en lugar de ean- 
en un momento dado, cuando la patria lo. Hay solamente dos que no lo han sacado. tarla y que ha cometido la enorme tontería 
mande, matarán sin compasión a la madre, | ¿Sabéis enáles? Adhemar y Dell Acqua. ¿Y de aguantarlos y alimentarlos, dando eon es- 
al padre, al hermano, a la novia y al amigo,| queréis saber por qué no lo han sacado? Por- to pie para que los susodichos grillos ha» 


vida del paisano peón 
siano por sombrero y con un machete por 
daga, marcando el paso a la voz de uh mi- 
litarote. 

Mientras el euartel nezador de la hom- 


a 





mo 








¿Amsterdam o Moscú? 


Es este uno de los más importantés proble- 
mas que en el Congreso celebrado última- 
mente por el proletariado unificador, so hau 
debatido. SIA 

Problema intrincado yy de difícil solución, 
los delegados obreros congregados en ,la 
“Verdi”, han sabido resolverlo con-inteli- 
gencia, dándole la única solución que las eir- 
cunstancias reclamaban: la autonomía. * 

A nuestro juicio no cabía: otra; es más, 
ereemos que la verdadera cuestión no ha es- 
tado nunca entre Amsterdam y Moscou, co- 
mo se pretende hacernos “ereer, sino entre 
Amsterdara y la autonomía. 

Expliqguémonog: - Nogotros ercemos—sin 
que esto quiera decir ni mucho menos que 
defendemos la actuación que há tenido—que 
la única internacional constituída es la de 
Amsterdam, que, reformista o no, agrupa 
en su seno a un buen número de organizacio- 
nes cuya autenticidad no es posible negar y! 
cuyo valor efectivo no es posible desconocer. 

Contemplemos en cambio la tan discutida 
de Moscou y veamos qué organizaciones son 
las que la constituyen. 

Dejando a un lado las organizaciones ru- 
sas, sometidas al extricto control de la “cla- 
se” de los comunistas dominadores de Rusia 
y bajo el omnímodo poder de la diotadura 
comunista también que en aquel pueblo im- 
pera, y, dejando aparte a las “tremebundas” 
organizaciones “revolucionarias” del Afag- 
nistan, de Persia, ete., nada en absoluto tiene. 

Ningún organismo de responsabilidad y 
de reconocida capacidad revolucionaria la se- 
cunda, y el informe presentado por los dele- 
gados de algunas de estas organizaciones 
que a Moscou fueron, no puede ser más de- 
sastroso. 

Conocido es el informe dado por Borghi, 
secretario de la Unione Sindicale Italiana, 
a su llegada de Rusia; proximamente verá 
la luz un folleto que Pestaña, delegado es- 
pañol al citado congreso, anuncia y en el que 
expondrá el criterio ya conocido de óL Con- | 
trarió por completo a la Sindical Roja. 

Witimumente, Williams, delegado ide la 
1 W. W., ha hecho revelaciones sensaciona- 
les sobre la forma en que el segundo tongre- 
so de esa internacional estaba constituído y 
los métodos que para rellenarlo se han em-' 
pleado. Ly 

Delegados de los partidos comunistas de 
todo el mundo, que iban al tongreso de la in- 
ternacional comunista y 'que asistían tami- 
bién al congreso que la Sindical Roja-cele- 
braha, representando a no sabemos qué or- 
ganizaciones, formaban el grueso de los de- 
legados y garantizaban el completo triunfo 
del partido que representaban. 

Entre estos delerados figura uno argen-. 
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_¡Basta, señores! Basta ya de decir tonte- 

rías. ¿No comprenden ustedes qne los que 
hacemos esa vida que en sus versos cantan, 
no los vamos.a creer? 

- ¿Por qué en lugar de cantar al trabaja 
gue no conocen más que de oídas, no cantan 
- aleo que conozcan mejor... la holganza, por 
ejemplo? 


yan llegado a ereerse unos ranas. | 


2 malas. de los fanálicos 


Se ha dicho que sin lós fanáticos la his- 
tofia no existiría, porque nada se hubiera 
Yealizado fríamente, sin el aporte del entu- 
siusmo irreflexivo, propio de hombres faná.- 
ticos hacia cualquiera ideal, dogma o creen- 
cia. 

Pero la misma historia se encarga de des- 
imóéntir tales afirmaciones, cuando se com- 
prucba el fracaso de enalesquier intentona o 
motín callejero. hecho sin ton ni son, como 
cosas hechas por hombres que mo piensan, 
impulsivos e impetuosos. 

Siempre los fanáticos de toda secta y de 
toda escuela han resultado el “pato de la bo- 
da”, sirviendo a los apetitos personales de 
los pillos, quienes para “vivir” necesitan 
del sustentáculo ese, del fanatismo de los 
más. El fanatismo en sí, como idea de mo- 
vimiento y de vo'untad para la acción, no es 
eosa censurable. Y] fanatismo es plausible, 
digno de adm'rar, cuando acompañado del 
entusiasmo realiza actos hermosos y viriles, 
pero que sea un entusiasmo noble, surgido 
de la propia conciencia popular, y que no sea 
“impuesto” como la condición “sine qua non” 
para ser conferido el calificativo o el título 
de “inmutable vuardador del rito o del dog- 
ma” que se atredita al que posee la patente 
de “fanático”, Si peligroso es que preponde- 
re el cerebro sobre el corazón, no menos lo 
es cuando se sobrepone este último al pri- 
mero. Para que exista armonía debe haber 
equilibrio entre ambos Órganos, y esto se 
consigne ejercitando, haciendo funcionar a 
los dos. 

Los fanáticos adolecen del terrible mal al 
corazón: padecen de sentimentalitis, y son | 
de una sensibilidad enfermiza a causa preci- 
samente de la constante excitación, y por 
hipertrofia de un solo órgano. 

Si en cambio no se condolieran de las ac- 
titudes y los restos patéticos que asumen los 
interesados eau mantenerlos a ellos eterna- 
mente en situación tan afligente, aprende- 
rían a pensar eon su propio cerebro, a pe- 
sar y a medir toda clase de valores, y se 
evitarían, de este modo, estar siempre a mer- 
ced de lo que piensen y digan los otros. 

El fanático que abraza econ mucho fervor 
una esusa que la cree la más justa, y la úni- 
ca diena de defender eternamente, luego 
cundo viene el desengaño, se pasa a defen- 
der la otra con igual fe, con la misma ercen- 
cia que tenía antes, que para ól es la verda- 
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NUESTRA PALABRA 





tino. Es este: el ciudadano Ghioldi. No, es 


Esta Una afirmátión búesie;: lo Ajo Tal -los empleados de Banco se mueven, log em- 


mismo en el congreso últimamente celebrado 
por el partido comunista. 

Como se ve, este solo caso pinta a la Sin- 
dical Roja de cuerpo entero. ¿Qué papel re- 
presentaba allí Ghioldi? ¿De qué sindicato, 
de qué organismo obrero llevaba poderes? 


«He aquí la cuestión. Que nosotros sepamos, 


Ghioldi no llevaba más poderes que los que 
el partido comunista le había otorgado, y 
siendo agí ¿cómo pudo, entonces, asistir a 
un Congreso que no era comunista, sino que 
era obrero simplemente? lcd 

Tenemos derecho a dudar y de hecho de] 
damos, de la autenticidad de un organismo 
que hace tal maremagnun de un congreso y 
que tan peregrinas teorías establece sobre 
organización. 

Y, además de todo lo que mencionamos, 
que está my distante de ser todo lo que 8a- 
bemos, existe el precedente de que ha sido 
casi únicamente el partido comunista el úni- 
co que a sangre y fuego ha defendido esa 
internacional. 

Es lógico todo esto. ¿Acaso no es la; 
Sindical Roja una creación del partido co-' 
munista ruso? ¿Acaso la Sindical Roja no 
significa el completo sometimiento de la or- 
ganización obrera al partido comunista? 

En su articulado, establece la Sindical Ro- ¡ 
ja que los organismos obreros de todos los ; 
países, adheridos a ella, deben mantener una ¡ 
estrecha relación con los respectivos partidos ' 
comunistas, a los que considera como la 
única vanguardia revolucionaria; y llega aún 
más lejos: El Comité Ejecutivo de la Sindi- 
cal Roja estará integrado por tres miem- 
bros del Comité Ejecutivo de la Internacio- 


, nal Comunista y viceversa. 


Esio nos viene a demostrar, sin dejar 1n- 
gar a dudas de ninguna especie, que la Sin- 
dical Roja no es más que una. dependencia ¡ 
del Partido Comunista; y, siendo así, ¿po- 
drían lógicamente los delegados .coneurren- 
tes al Congreso — en su inmensa mayoría 


otra forma que la en que la han resuelto? , 
Creemos que no, como creemos también, 
que es una pretensión absurda el presentar-! 


pleados de Banco protestan, ¿qué tienen los 
empleados de Banco? a, , 

Nada; sencillamente que los empleados de 
Banco se han olvidado por completo de 
triunfos obtenidos en buena lid; de batallas 
ganadas en buena ley, con valentía, como 
deben ser todas las batallas que se libran en- 
tre hombres. -- , Z 

¡Hombres! He aquí un calificativo que 
parece les venía demasiado grande a estos 


camaradas y hán preferido trocarlo por uno,|- 


que, por lo visto, les viene mejor: es este, el 
de lacayos. 

Eso es: lacayos, no nos rectificamos. So- 
lamente los lacáyos o log mendigos piden, los 
hombres exigen. ' ; 

La cuestión que ha hecho retornar a los 
empleados de Banco a épocas que ereíamos 
no habrían de volver, es el proyecto de aper- 
tura de los Bancos a las doce. <- : 

No sabemos qué ventajas puede-reportar- 
les esta reforma, pero, si en realidad las re- 
porta, no es la forma de pedir que han adop- 
tado la que se la va a traer. 

Recuerden los camaradas que, no hace tan- 
to tiempo. para: quelo hayan olvidado, ¿han 
conseguido triunfos con los cuales esta po- 
bre reforma no tiene comparación alguna, y 
no los han obtenido pidiéndolos, sino que los; 
han obtenido luchando. 12 

Ahí: está, «pues, la: cuestión; ¿deséase e 
realidad ese: cambio de horario ?, pues bien, 


: digpónganse:a conquistarlo. * 


Organícense con todos: los demás explota- 
dos del comercio; pónganse de acuerdo entre 
ellos; depongan'toda esa: serie de mezquinas 
ambiciones, le arraigados prejuicios que 1le- 
yan encima y a luchar, a luchar, que la lu- 
cha es vida. > 

De todas. maneras... ¿qué tienen los em- 
pleados de Banco que perder? 


0 





La tierra para todos, las energías na- 


, burales para todos, el talento para to- 
¡ antipolíticos—haber resuelto esta cuestión en: 


dos: he aquí la hermosa divisa de la so- 
ciedad del porvenir. Urge, pues, reinte- 
grar al hombre en las leyes de la evolu- 
ción, devolver el capital secuestrado en 


nos al partido comnnista eomo- única van-| provecho de unos pocos, al acervo co- 


gúardia revolucionaria. ¿Desde cuándo? Mmún de la colectividad, continuar, en 


¿Qué hechos puede citar el partido comu-, fin, la historia biológica de la raza hu- 


vista de la Argentina que lo arredilen co- Mana, estancada por el egoísmo y la in- 


Las dos últimas asambleas realizadas por 
nuestro Sindicato deben inducirnos a refle- 
xionar seriamente sobre las consecuencias que 
podrían derivarse de la actitud de algunos 
compañeros, cuyas ideas respetamos, pero 
que, consciente o incoscientemente amenazan 
lanzarlo de nuevo a las llamas de la discor- 
dia. Estos compañeros son los que forman el 
“segtor comunista”, desde que visiblemente 
ellos ge presentan allí bajo éste aspecto par- 
iamentario; con líders y todo: 

Bien-es cierto,que-Lozoysky, en sn carta a 
los italianos, aconseja a los comunistas que 
permanezéan en las filas de aquéllas uniones 
gremiales no adheridas a la Sindical Roja, 
con el doble propósito de evitar escisiones 
que debilitan y de Inchar, en ellas, por la 
expansión de las ideas comunistas. Es lógica 
y es loable esta actitud. Todos debemos lu- 
char por el triunfo de nuestras ideas e idea- 
les. No:hay nada¡reprochable:en: elló: Lo re- 
probable comienza allí donde-la lucha ideoló- 
gica se sobrepone a toda solidaridad de cla- 
se, y hace que nos miremos y tratemos entre 
obreros como si estuviéramos rodeados de 
una canalla, de modo que quienes no piensan 
como nosotros, debemos-suponer que pie 
contra nosotros. Ein este error no hoz 
siquiera los dirigentes de la misma Si 
Roja; todos esos epítetos que nos lanzan a 
las barbas nuestros comunistas, aquéllos los 
:eservan pura y exclusivamente para. los 
zrandes figurones del movimiento obrero in- 
sernacional que ellos contepiúan “amarillo”, 
Llaman traidor, por ejemplo, a Henderson; 
Jero no a los obreros que están con Hender- 
:on, a quienes conceptúan” meramente equi- 
votados, y a.quienes tratan de ganarse para 
el comunismo con su prédica. ¿Cómo van a 
llamar traidores de los obreros a los mismos 
obreros? Pero nuestros comunistas, gente hu- 
milde y trabajadora, que'no tiene nada que 
hacer eon grandes figuras, parecen, sin em- 
bargo, participar del prurito de las- jornadas 
heroicas y le endilgan el término “¡social-pa- 
iriota o anárquico bandolero!” a cualquier 
buen compañero cuyo delito - consiste en 
mo- haher podido asimilar el. nuevo ver- 
bo. De esta manera, van a  conven- 
cernos, seguramente con gran decepción de 
las grandes figuras del comunismo, “de que 
ellos no dan ninguna importancia a 'la 'con- 
quista de los obreros sindicados, desde que 


Dra lepeiad en uva de gu No es ese el camino 


Los empleados de Banco están agitados, 


y mesas, preferimos privarnos de ese pla» 
cer momentáneamente y tratar de constituir 
un gremio que reuna en su seno a todos los 
que trabajan como nosotros, donde podamos 
dar prestigio a nuestras ideas trabajando con 
serenidad y compañerismo en el conjunto. 
Los compañeros comunistas, desgraciadamen- 
be, no parecen tampoco estar en esto con nos- 
otros. Nada han hecho que les acredite como 
fieros enemigos de la sociedad capitalista, 
aquí; nada como no sea por escrito o verbal- 
mente. Pero, en el gremio se van perfilando 
como fieros adversarios de quienes no pien- 
'san, desgraciadamente, como piensan ellos. 
Forman un sector casi histérico. No toleran 
una cosa que saben de antemano: ¡que la in- 
mensa mayoría no pieusa como ellos! ¿Qué 
le vamos a hacer? ¿Y qué le van a hacer? 
La mayoría no piensa ni como ellos, ni co- 
mo nosotros... Si fuera la minoría, algo 


,se. podría hacer; pero... es la mayoría! La 


mayoría se reserva el derecho de no ir a una 
asamblea, y de ir a otra para deshacer lo 
que hizo una mayoría ocasional... ¿Qué le 
vamos a hacer? ¡Es la ley del más fuerte! 

No desearía ser irónico; no ereo en la 
ironía, Pero los compañeros comunistas de- 
bieran darse cuenta de estas sencillas verda- 
des. ¿Se proponen imponerse? Sería una ilu- 
sión que sesenta o setenta individuos ereye- 
ran lograrlo en un sindicato que tiene cerca 
de mil -ochocientos asociados y que debería 
reunir a veinte o treinta mil. 

¿Desarían quedar solos en el sindicato? No 
lo ereo, porque todavía los estimo como com- 
pañeros de clase y como hombres laborioso 
y capaces de entusiarmarse por un ideal. 

Lo que sí lograrán al convertir el gremio. 
en un campo de Agramante será alejar de él 
a una apreciable cantidad de trabajadores 
que no quieren perder su tiempo en la con- 
iemplación de estas vanísimas “justas” ideo- 
lógicas, donde la gente habla como diputados 
o se apostrofa como energúmenos. Ya nues- 
tro gremio debe un período de decadencia a 
un error de esá índole, de parte" de: otros 
hombres, que también: trabajaron mucho, y 


¿lo que hacían, hay que suponerlo honestamen- 
te, lo hacían con tanta convicción como la. 


que, pueda impulsar a los compañeros co- 
munistas. Estos hombres, sin embargó, no in- 


.currieron en el error de embanderar al gre-: 


mio; se limitaban a valerse de sus Órganos 


o 5 


mo tal vanguardia? 

Encontramos bien, volvemos a repetir, lo; 
resuelto por el Congreso El movimiento sin- | 
dical debe mantenerse autónomo y ajeno a! 
todos los partidos políticos, por ser su az-| 
ción contraria a la de todos ellos. Treinta 
años de organización obrera en este país, | 
nos lo demuestrañ ampliamente. 
dera, única y absoluta. Y esa es una tara 
mental, un prejuicio muy hondo que el fa- 
nático no ha de desterrar nunca de su ima- 
ginación, porque forma parte integrante de 
su ser todo. Aunque el torpe e irreflexivo 
fanático defienda teóricamente el concepto 
de la libertad, y se diga defensor de ella, no| 
por eso hemos de ercerle que sea amigo de 
ella, 

La libertad no es sólo un problema de 
sentimiento, sino de inteligencia, y, el faná- 
tico, carente dé inteligencia e inapto para 
comprenderla en sí y en los demás, natural 
e3 que sea un enemigo de la libertad. 

Así los observaréis en pequeños grupos, 
o en grandes colectividades cómo se confa- 
bulan y conspiran en contra de los que no 
participan del concepto erróneo que ellos 
tienen formado de las cosas, con cartuabones 
normativos, reglamentados y editados por 
otros hombres que ellos conceptúan superio- 
res y dotados de las más excelentes dotes 
morales. Cuando se trata de aducir razones, 
de exponer argumentos, los fanáticos que ca-| 
recen de esos med'os, recurren al más expe- 
ditivo y fácil: vociferan como energúmenos, 
y se valen de las armas más innobles, verbi- 
oracia, el insulto, la calumnia, la delación. .: 
En las asambleas de cualquier orden que sea, 
en seguida la cohorte de fanáticos erige un; 
candillo que la represente, ante quien dele-| 
ean toda su personalidad: empiezan a arro-; 
jar patadas como las mulas al discutirse] 
asuntos que exigen reflexión, lo que hare 
que el caudillo se encoberbezea, porque claro 
está, ante ese espectáculo. se ve que este úl- 
timo es imprescindible en cualesquier orga- 
nización, denomínese como se denomine, 

Esto de! fanatismo es vn cáncer que ean- 
32 pavor. dado el incremento que va toman- 
do de día en día. Nosotros no somos ciruja- 
nos y no podemos arrancar el mal de raíz, 
pero interrozamos: ¿tiene remedio?... 

(De “Pensamiento “Nuevo”, Mendoza) 
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El hombre es para sí su realidad, su 
derecho, su mundo, su fin, su Dios, su 


todo, Es la idea eterna, que se encarna! yo fuese el huracán o el rayo, 
y adquiere la conciencia de gí misma; es 


ol ser de los seres, es ley y legislador, 
monarca y súbito. ¿Busca un punto de 


| partida para la ciencia? Lo halla en la 


reflexión v en la abstracción de su en- 
tidad pensante. ¿Busca un principio de 
moralidad? Lo halla en su razón, que 
aspira a dominar sus actos. 


¡Busca el universo? Lo halla en sus | 


ideas. ¿Busca la divinidad? La halla 
congigo, 

Un sor que lo reune todo en si es in- 
dudablemente soberano. 
mues, todos los hombres, son ingobesrna- 
bles. Todo voder es un absurdo. Todo 
hombre que extiende la mano sobre otro 
hombre es un tirano. Es más: es un sa- 
crílego. 


Pi y Margall. 


El hombre,|. 


justicia de tres mil años de civilización. 
Ramón y Cajal. 


SI YO FUESE... 


Si yo fuese el padretde todos los explota- 
dos, de todos dos parias; de todos los misera- 
bles, de toda la turba que trabaja de día, de , 





noche, a toda hora; que duerme en los um. | 


brales' de las mansiones burguesas, que se 
acumula en pestilentes tugurios y vaga co-; 
mo perros hambrientos por esas avenidas 
suntuosas donde la opulencia desafía a la! 
miseria; si yo fuese la madre de todas las 
criaturas que desharapadas, descalzas, ham- 
brientas y dolientes contemplan desde las 
vidrieras de los lujosos restaurants los opí- 
paros banquetes con que se regalan los se- 
ñores; si yo fuese hermano de esas perse- 
guidas por la moral burguesa, que por las 
calles van en busca de alguien que por unos 
pesos quiera comprarles un falso y forzado 
amor; si yo fuese, en fin, el dirigente, el guía 
o el pastor de toda la humanidad que sufre, 
que se lamenta y que se degenera, con voz 
potente, firme y serena, les diría; es 

¡Sublevaros!... vosotros que os debatís 
entre las miserias de una sociedad podrida 
de vicios, decrépita y desmoralizada. Suble- 
varos, pero con consciencia; que ningún ser 
humano salga perjudicado, que todos partici- 
pen igualmente de los beneficios que eon ello 
consigáis, 

¡Sublevaros!... Cread una sociedad nueva 
en donde vuestras necesidades sean satisfa- 
chas; donde vuestros odios, bajas pasiones y 
miserias no tengan entrada, y, sobre todo, 


¡ donde vuestra evolución física e intelectual 


no se vea coartada. 

¡Sublevaros!... sí, Sublevaros y haced 
ver a todos log hombres, vuestros hermanos 
de mañana, que en la sociedad actual, para| 
poder vivir, hay: que renunciar primero a 
todo lo que de verdaderamente grande y her- 
moso la vida tiene, 





Si yo fuese todo un libro, toda una biblio- 
teca, donde el pensamiento de los hombres 
se concentrase y pudiese multiplicarme e 
irradiar por todas partes, por todo el uni- 
verso, entrando en la conciencia de todos los 
seres humanos, haría germinar en su cere- 
bro, la idea de la absoluta perfección. 





¡Si yo fuese!,.. ¡Ah! Si yo fuese... Si 


destruiría to- 
do lo que sostiene en pie a esta sociedad, 
al conjunto de engranajes que afianzan el 
actual sistema, a todas las prisiones, a to- 
das las iglesias, a todos los parlamentos, a 
todos los lugares, en fin, en donde el hombre 
se corrompe, se prostituye y degenera, 

Destruiría esa infecta eloaca en que los 
hombres viven, en cuyo ambiente vicioso de- 
senvuelven sus actividades. 

Destruiría, y cuando sobre sus ceniz .. una 
nueva era de paz y de amor entre lus huw- 
bres comenzara. cuando una sociedad libre 
"n una sola patria fuese un hecho, entonees 
la humavidad babría aleanzado un grado de 
elevación inapreciable, de bienestar impos:- 
hle de imaginar ahora; se habría' puesto en 


| amino de la perfección absoluta, la habría 
casi conquistado, 





AÁnarkus. 


parece que quisieran prescindir de todos, de 
los presentes porque no piensan, como ellos; 
de log «ausentes porque no se intere- 
san por el sindicato, nezándoles toda perso- 
nería, y que sólo les interesan los muebles de 
la sociedad; de los. cuales aparentemente de- 
searían apoderarse para uso y provecho de 
su propio grupo. 

En. verdad, no deja de seducirags imiplén 
a los que somos socialistas el hermoso espe: 
táculo de poder decir al socialismo: “Aquí 
os herros conquistado todo este soberbio gre- 
mio para nuestras ideas”... Pero, sabemos 
que, hoy por hoy, no podríamos arrastrar 
tras nosotros a los muchos empleados que no 
ereen en el socialismo; y ante de presentarle 
2 nuestro partido, si se quiere, a un gremio 


compuesto pura y exclusivamente por sillas 
Makno y al compararlo con reaccionarios co- 


il respuesta d un dictador mo Petlura, Wrangel y Judenich. ¡Deg- 


conoce el camarada el tratado firmado entre 
/ ' : Mahno y el gobierno bolcheviqui el 16 de 
¿Será ignorancia, o deseo de ocultar los; octubre de 1920, para combatir a Wrangel, 
co han o iia al ea y que trajo como eonsecuencia la derrota de 
TO ee icu 5 em A DeX Afond | este último, gracias al apoyo de Makno y 
03 A, y titulado ii e sus partidarios? Dicho tratado fué roto por 
Te o aRS En log bolcheviquis, cuando desaparecido el pe- 
ea como sea; trataré de responderle, | ligro reaccionario le atacaron traidoramente, 


para la aplicación de algunos de sus puntos 
de vista en la lucha que debe sostener. E: 

Espectáculos como el de la pasada asam- 
blea hacía ya un tiempito que no los veía». 
mos. Soy optimista. Creo en la sinceridad del 
ardor comunista, y: ereo en la capacidad de 
reflexión de quienes así se llaman. Espere= 


¿los eslabones de la solidaridad proletaria-sean 
más fuertes que el principismo excluyente. 







ses, uníos!” No mencionó sectas ni partidos. 
¡Que la unión guíe nuestros pasos y veremos 
claro en la obscuridad y venceremos final- 
mente el error! 


M. Palacín. 





Trata el camarada, de establecer compara-¡ 


“mos que la razón se imponga, que el compa= 
ñerismó triunfe del calor.de lascideas, y qué. 


Marx dijo: “¡Trabajadores de todos los paí- , 


ción entre la dictadura mal llamada proleta- | 
ria y el hecho violento que nos podemos er! 
obligados a ejercer contra el traidor de úna| 
huelga; pero ese acto practicado en contra | 
de un crumiro, es un acto de conciencia. es; 
una necesidad sentida por cada uno de nos-' 
otros; para que la huelga no fracase. De ahí. 
a una violencia organizada no puede existir 
comparación, puesto que esta ha de ser diri- 
sida por un grupo y practicada por merce-- 
narios en contra del pueblo mismo. No eree 
el camarada que si el pueblo ruso viera su 
bienestar en el régimen implantado por el 
partido comunista. no sería suf'ciente para 
defenderlo de cualquier ataque reaccionario, 
y que habría necesidad de organizar ejérci- 
tos rojos. ¡AB !. pero el bienestar de la buro- 
eracia comunista no es el bienestar del nue- 
blo, lo demuestran los últimos levantamien- 
tos de campesinos y el levantamiento de 
Krodstand. tan trágicamente soforado. 

Dice también el camarada: “Si en nom- 
bre de esa mal entendida libertad, se deja ha- 
cer lo que cada rno quiera. a erda erupo, 
aquello será enalquier cosa para hacer morir 
de risa a nuestros enemicos, nero no será 
un ejemplo de amor, de discinlina conseien- 
te, de sacrificio ror nuestra eran cansa”. 

Amor y disciplina: ¡qué contraste! Donde 
exista discinlina existirá sumisión. pero nun- 
ca amor. Ficuraos, por ejemplo, un padre 
oue os trate severamente v «ne quiera co- 
rreciros a colnes en Juvar de hacerlo con pa- 
lahras o huenos consejos: en fin, que os 
aplique la dictadura en miniatura, le tendréis 
respecto, sufhisión, vero nunca le tendróis 
amor, ese amor nacido esnontáneo en nos- 
otros v aus es eanaz de Morar a realizar tan 
erandeg empresas. > 

Fn cuanto a “dejar hacer lo que cada 
uno oviera”. entiendo que dehen existir 
acuerdos de fodos v de esda uno: nunca 
matar la libre iniciativa en el individuo y 
someternos a la voluntad de un eruno por- 
que lo hacan en nombre de la revolución. 

Y es el colmo de la ierorareia o la mala 
fe, ol tratar de lacavo de la burguesía a 


matando a muchos de sus partidarios. 

¿Y es ese régimen oprobioso, implantado 
por un grupo político, ambicioso de mando y 
predominio, el que se quiere disfrazar con el 
nombre de dictadura proletaria? 

Sabemos demasiado por quienes ha sido 
traicionada la revolución rusa, matando y en- 
carcelando a sus mejores defensores, y para 
terminar os diré que demasiado triste es el 
que hayan sido tan estériles los sacrificios 
del pueblo ruso, sin que ahora pretendais 
tendernos ese velo, ocultando los hechos, pa- 
ra que quizá nosotros mañana caigamos en 
errores semejantes. 


M. García. 
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Nosotros pregonamos la autonomía del 
movimiento obrero, porque odiamos las 
tiranías; porque amamos la libertad; 
porque concebimos y sentimos realmen- 
te el ideal anárquico y socialista No 
anueremos los directores admirables de 
saber y de buena voluntad, las grandes 
obras de unos pocos; las superiorizacio- 
n*s morales e intelectuales de gruvos, 
de sectas, o de iglesias; sino la ascen- 
sión colectiva, la obra de class, el es- 
fuerzo total, que entiende la verdadera 
conquista de la igualdad, de la amula- 
ción de las élites; y la ruina final de log 
altruísmos excesivos, de los martirolo- 
rios lacrimosos, y de las fatuidades arig- 
tocráticas de Jos revolucionarios de plu- 
ma y de panfleto, Estamos cansados de 
ser arradecidos, y esclavos; de tener 
one destronar avóstoles para colocar 
otros en su sitio; de ser siempre sier- 
vos... Es necesario trabajar por sí mis- 
mos y para sí mismos, sin ous nadie 
venva a ofendernos con generosidades 
superioreg, ultraterrestres.., ausremos 
ser humanos, muy humanos.... ser hom- 
bres: nero hombres sobre una tierra 
donde no haya más que hombres como 
nosotros... y no dioses y superhombres. 
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Un gran paso hacia la completa Un 


NUESTRA PALABRA 
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Después: de una semana de fabor: continua ha quedado constituida la Unión Sindical Argentina 


Triunfo del criterio que nuestra federación sostiene y que informa nuestra declaración de principios y nuestra finalidad 
El. nuevo organismo se declara abiertamente anticolaboracionista, antipglltico y antiestatal 


¡VIVA LA UNIDAD PROLETARIA! - ¡VIVA LA U. S. A. 











































































PREAMBULO DE LA U. $. A. 


Los trabajadores forman en todos los países una clase oprimida y 
explotada. Sus intereses y aspiraciones están en irremediable pugna con 
los intereses y aspiraciones de la clase opresora. Entablada la lucha, 
ésta no podrá cesar sino con-el aniquilamiento del parasitismo social y 
el triunfo de ios productores. 

Para tal resultado, la gran arma de los trabajadores es la asocia- 
ción, la organización férrea y disciplinada de sus fuerzas. Esto, y la 
constante educación revolucionaria precipitará la hora del triunfo. 

La organización de los trabajadores en sindicatos de resistencia 

inició la marcha hacia la liberación del yugo capitalista. Conquistando 
mejoras, arrancando concesiones al capitalismo en fábricas, oficinas y 
campos, tuvo conciencia de su rol histórico, comprendiendo que el tra- 
bajo organizado incuba una mueva era de civilización. 
« Las luchas purámente mejorativas, han culminado su período, Hoy 
Se plantea a los trabajadores el problema de la conquista integral de sus 
derechos. Ya no aparecen frente al capitalismo como un conjunto de 
descontentos, sino cómo el sucesor obligado para asumir la responsabili- 
dad de la dirección y contralor de la nueva situación social determinada 
por la inevitable y córcana caída del régimen capitelstico. 

Sociedad de trabajadores la que ha de reemplazar al régimen de 
tiranía, privilegio y explotación que muere, es natural que la obra de 
reconstrucción social quede librada a la dirección e inteligencia del pro- 
letariado organizado. 

Más que nunca, la asociación se presenta como una práctica obli- 
gada de los que aspiran a la pronta transformación social. El modo de 
acción único pará lograrla, es la revolución social, 


PRINCIPIOS Y FINALIDAD 


6 La Unión Sindical Argentina, en virtud de la experiencia recogida 
-en largos años de lucha emancipadora, 

Era: ia, ' DECLARA: 
je el ciclo de la dominación capitalista, con su escuela de guber- 
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ción, está condenado a cerrarse prontamente por ser atentatorio a to- 
dog los derechos naturales del hombre y en razón del desenvolvimiento 
progresivo e inteligente de la clase trabajadora organizada, apta ya pa- 
ra regir sus propios destinos y capacitada para asumir las responsabili- 
dades en la dirección de las formas de producción, distribución y con- 
sumo llamadas a reemplazar las impuestas por el capitalismo; que las 
enseñanzas objetivas de la historia y en particular de las luchas soste- 
nidas por el proletariado organizado contra sus enemigos naturales — 
el capitalismo y el Estado — han demostrado plenamente la inutilidad 
de la política colaboracionista, del recurso parlamentario y de la táctica 
corporativista limitada a la simple obtención de mejoras, para colocar 
_al proletariado en la situación que le corresponde, en su calidad de úni- 
co productor de riqueza social y para destruir el odiogo régimen capi- 
talista; ; 

Que sólo la acción directa, el incesante batallar en los sindicatos, 
la educación revolucionaria del proletariado, ha dado frutos positivos, 

, librando a los trabajadores de tutelajes bochornosos de políticos y lo- 
greros de toda especie; 

Que el proletariado de cada región ofrece peculiaridades propias 
producto de su educación sindical revolucionaria que ha determinado su 
orientación e influído preponderantemente en la elección de sus medios 
de lucha; y que en la rezión argentina las tendencias proletarias son ma- 
nifiestemente adversas al colaboracionismo, antipolíticas, antiestatales y 
fervientemente revolucionarias. Por lo tanto, 


DETERMINA : 


lo.—Desconocer todo derecho de intervención y tutelaje a las frac- 
ciones organizadas en partidos políticos, en las cuestiones que atañen e 
interesan al proletariado organizado que milita en las filas de la 
U.S, A, 

20,—Proclamar como principio invariable en el período de lucha 
contra el capitalismo, la superioridad de las armas que ofrece la acción 
directa, desde la huelga, el boicot y el sabotaje, hasta los movimientos 
insurreccionales y la propia revolución social. 

20,—Afirmar que la única vanguardia revolucionaria del proleta- 
riado argentino la constituyen los aguerridos sindicatos que interran la 
UT. $. A., haciendo suya la tesis: “Todo el poder a los sindicatos”, para 
el caso de una efectiva revolución, como única que encuadra a la tradi. 
ción sindical revolucionaria del país, 

do. —Trabajar incansablemente para que ningún sindicato que per- 
siga fines de mejoramiento económico y de reivindicaciones scciales per- 
manezca autónomo de la institución regional, 

50.—La finalidad de la U. $. A., es la de suplantar a la burguesía 
i en la dirección y administración de la producción y del consumo, exvro- 

piándola de toda la riqueza social y conquistar para todos log hombres 

hermanados en una sola clase de productores el máximo de libertad y 


sos períodos de la reconstrucción revolucionaria, hasta lograr implantar 
una orginización comunista en la producción y el consumo, y libertarla 
en las relaciones de convivencia socia. E 

¿60,—Se declara antiestatal porque la política es negadora y castra- 
dora de las mejores energías del proletariado, y el Estado por su natu. 
raleza absorbente, centralizadora y reaccionaria de la negación más ro- 
tunda de los derechos y libertad del individuo. 
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no tiránico, de desigualdad económica y de inicua “explota. . 


bienestar, compatibles con el grado de educación alcanzado en los diver-. 
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El Congreso. 


: Es, sin duda alguna, el congreso obrero 
más importante de los realizados en el país. 
A él han concurrido los gremios más im- 
portantes de la región. 

Los problemas que le tocaba resolver, eran 
de una importancia extraordinaria y han 
apasionado y apasionan, no sólo al proleta- 
riado de este país sino también al proleta- 
riado de todo el mundo. 

Es. por esto que las disensiones han sido 
en todo momento acaloradas, no tan sólo por 
parte de los congresales, sino también por 
parte de la barra, que participaba del mis- 
mo ardor y fiscalizaba severamente a sus! 
delegados. 

A pesar de lo caldeado del ambiente y a pe- 
sar de las violentas y exaltadas discusiones, 
el deseo de unidad predominó en todo mo- 


mento entre todos los allí reunidos y fué! 


unánimemente expresado cuando al darse 
por.terminada la gran asamblea, fué sellada ¡ 
la unificación de los trabajadores con un! 
broche maenífico: el himno! de los trabaja- 
dores entonado al unísono por todos los 
conpresales. 

lstamos satisfechos del resultado del eon- 
greso. En él han triunfado los postulados 
que nuestra organización defiende y propa- 
ga desde hace tiempo y a defender los cuales 
han ido nuestros delegados a él. 


Preambulo de la y S, A, 


El preámbulo de la U. $. A. detalla sin- 
téticamento, de una manera clara, la actual 
situación de los trabajadores del mundo y 
afirma que es la asociación, la cohesión da 
las fuerzas todas del trabajo, la que, paula- 
tinamente, va minando la actual sociedad ca- 
pitalisia, arrancando concesiones, consiguien- 
do mejoras, que, al mismo tiempo que dan a 
los trabajadores le convicción absoluta: de 
su inmenso valor como clase, van cavando la 
fosa en que fatalmente, el capitalismo y su 
servidor el Estado han de caer. 

Es una historia real y honradamente he- 
cha del lugar prominente y destacado que en 
la actualidad la clase obrera ocupa. 

No son ya los trabajadores la desprecia- 
ble chusma de quien los gobernantes se reían 
y a quien los políticos engañaban. Las aso- 
ciaciones obreras son temidas hoy por todos 
los gobiernos y constituyen en todo el mun- 
do un formidable bloque que a la burguesía 
le es imposible destruir, a pesar de su firme 
convencimiento de que, fatalmente, tan Ya- 
ta:menie como el tiempo o la muerte, ha de 
caer por ellas derribada. 


Principios y finalidad. 


En concordancia con el preámbulo está la 
deciaración de principios y la finalidad. 

ks una afirmación del sindicato organiza- 
ción específica de los trabajadores, frente a 


los partidos políticos y frente a toda otra | 


clase de organización. 
Se presenta con ella la U. $. A. reivindi- | 
cando para ja elase trabajadora el derecho | 
exclusivo de ser la administradora de los 
productos que ella misma elabora. 


| 


Descunoce.toda ingerencia a los | 
partidos politicos, aunque estos; 


más mínimo, mientras se caza a tiros a los 
militantes de la Confederación . 

La 1, W. W. norteamericana es también 
una prueba de ello. Mientras-sus militantes 
son ferozmente perseguidos y son declara- 
dos fuera de-la ley, Gompers y los dirigen- 
tes de la Federación Americana del Trabajo, 
gozan de gran consideración en log círculos 
burgueses.y con los burgueses van del brazo 
a todas partes. : 


Establece que son los sindicatos 
la Única vanguardia revolucio- 
nariía del pais. 


Es esta una verdad que no necesita. ser 
demostrada. Los hechos hablan elocuentemen- 
te y nos evitan toda demostración. ' 

Las caravanas de deportados que después 
de cada reacción han eruzado los mares,. lle- 
vando a miles y miles de militantes obreros, 


| que, oriundos de otras tierras, habían lu- 


chado cn ésta dentro de las organizaciones 
sindicales, por el advenimiento de una: nueva 
era de paz, de-justicia y de amor; los presos 
que pueblan las cárceles de esta región y 
de todo el mundo; el grito doliente de los 
martirizados en las ergástulas de la repúbli- 
ca; el último gemido de los muertos en San- 
ta Cruz, en La Forestal, en Gualeguaychú, 
en Jacinto Arauz, en Buenos Aires, y en 
tantos otros lugares de esie país, hablan elo- 
euentemente por nosotros, 


Resuelve tradajar incansablemen- 
te por la unidad completa de 
todos los organ:smos obreros 
gue acepten la 'ucha de clases. : 


Y no podría ser de otro modo. La orga- 
nización surgida de un congreso al que han 
concurrido trabajadores partidarios por. en- 
cima de toda. de.la unidad proletaria, no_po- 
dían lógicamente sentar un principio divi- 
sionista, 

Por aclamación se votó una moción ten- 
diente a que el Congreso de la nueva enti- 
dad pase una nota a la F. 0. R. A, Comu- 
nista, para que en su próximo congreso tra- 
te el problema de la unidad. 


Con la unificación de los sindicatos que 
han concurrido al Congreso constituyente de 
la U. S. A. no ha terminado la labor de los 
partidarios de la unificación. Es preciso 8e- 
guir trabajando para que la completa unidad 
sea un hecho, para que no queden dos sindi- 
catos que sean enemigos entre sí. 

Los trabajadores, explotados y persegui- 
dos por un mismo enemigo, para defenderse 
y atacar a la vez, tienen que estar unidos. El 
no estarlo es hacerle el juego a la burguesía, 
es entregarse a ella atados'de pies y manos. 


Dec'tara Que la finalidad ce la 
U.S A, es e! comunismo en 
la produccion y en el consumo 

- y libertaria en las relaciones 
de convivencia social. 


No sabemos que esto pueda tener enemi- 
gos, ¿Quién podrá estar en desacuerdo con el 
sistema comunista en la producción y en el 
consumo? Nadie. Lógicamente, nadie. 

Es el fin que todos sin excepción perse- 


bres simples piezas de una colosal máquina, 
matando. su vitalidad, ya que les quita su in- 
manente derecho a vivir la libertad y a ejer- 
cer su libre iniciativa... 


Aconseja y psrmite en su seno 
la exposicion de todas las doc- 
trinas detransformación social. 


Como en todo lo anteriormente descripto, 
ha estado también acertado el congreso el 
resolver esto. La organización de les traba- 
jadores no puede ser un organismo amorfo. 
A €l han de converger todas las ideas de re- 
novación social, para que de la lucha de to- 
das ellas, surja nna idea que las condense 
en sí todas, que sea la esencia de todo lo 
bueno que encierren y desaloje de sí todo lo 
que de nocivo y perjudicial cada una tenga. 


Aconseja la organización por in- 
dustria. 


Porque al ir desapareciendo los oficios, ab- 
sorvidos por el colosal desarrollo industrial 
de estos últimos tiempos, es necesario que los 
organismos de resistencia se transforman 
también, para poder ejercer mejor sus fun- 
ciones de órganos defensores de la clase 
obrera. 


Porque son los llamados a substituir a la 
burguesía. y para eso tienen que ir tomando 
la forma que la misma industria tiene, ha- 
ciendo suya la tesis que la I. W. W. sostie- 
ne como bandera de combate: “Organizándo- 
nos industrialmente formamos la estructura 
de la nueva sociedad, dentro del cascarón de 
la vieja”. 


— 


.. La tan deseada organización está constituí- 


da, pues. La forma. adoptada es la misma 
que hemos propagado siempre; parece un 
reflejo de nuestra propia obra. 
Esto por ahora nos basta. 
¡A continnarla!, es desde hoy nuestro 
grito. 
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RECORTE 


De todos los despotismos, el de los dog- 
trinarios o inspirados religiosos es el peor. 
Tan celosos están.de la gloria de su Dios o 
del triunfo de su idea, que no tienen ya eo- 
razón ni ante la libertad, ni ante la digni- 
dad, ni aún ante los sufrimientos de los hom- 
bros vivos, de los hombres reales. El celo di- 
vino o la preocupación de la idea concluyen 
por secar en las más tiernas almas, en los eo- 
razones más eompasivos, los manantiales del 
amor humano. Considerando todo lo que hay, 
todo lo que en el mundo se hace desde el 
punto de vista de la eternidad o de la idea 
abs'racta, son desdeñosos ante las cosas pa- 
sajeras, cuando toda la vida de los hombreg 
de, earne y hueso no se eompone sino de co- 
sas pasajeras; ellos mismos no son sino se- 
res que pasan, y que cuando acaban de pa- 
sar son reemplazados por otros, igualmente 
pasajeros y nunca, después de pasar, vuelven 


<e llamen Oe clase, para inter- guimos: que cada uno produzca según sus: a existir. 


veniren :as cuestiones que al 
proletariado atañen. 


Al hacerlo es consecuente con la conocida | 
afirmación de “La emancipación de los tra-| 
bajadores ha de ser obra de log mismos tra-! 


fuerzas, que cada uno consuma según sus 
necesidades. 

No caben en la organización que la Ú. $. 
A. propicia, parásitos de ningún género ni 
tiranos de ninguna especie. 

Sociedad de productores, han de ser los| 


Lo permanente o relativamente eterno es 
la humanidad, que se desarrolla constante- 
mente de una a otra generación. Dizo rela- 
tivamente eterno, porque una vez destruído 
nuestro planeta (y no puede escapar de pe- 
recer más pronto o más tarde, porque todo 


bajadores”, puesto que, la única organización | productores mismos los que han de resolver| lo «1: empieza ha de concluir), una vez des- 
compuesta íntegramente por trabajadores es! todo lo que al trabajo concierne, dejando li-| compuesto nuestro planeta, para servir in- 
el sindicato; los partidos políticos están com-¡ brado al libre eriterio de cada uno las demás | dudahlemente de elemento a una nueva for- 


puestos por elementos heterogéneos, convi-| 


viendo deniro de ellos todas las clases. 


Afirma la acción directa como | 
e! medio de lucha más eficaz 
vara derribar a la burguesía. | 


A - . 1] 
Esto está ampliamente demostrado por la ' 
historia misma. El triunfo de la revolución ; 
en Rusia no es un triunfo parlamentario: es 


un triunfo del pueblo, obtenido por medio de: 


la propia acción, | 


Por otra parte, el terror que se apoderó | 


de la burguesía cuando los metalúrgicos ita-| 


liaros se posesionaron de las fábricas, de-; 
muestra ampliamente esta afirmación. | 

Comprobantes de ella es además la Con- | 
federación Nacional del Trabajo española, 
cuya perseención por parte del gobierno de 
aquel país, da la medida exacta de su valor 
como fuerza revolutionaria, y que, en forma 
alguna, admite comparación con el otro or- 
ganismo: la Unión General de Trabajadores, 
cuyos “dirigentes no son molestados en lo 
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cuestiones que con él no se relacionen. 

Es libertaria, pues, y no puede tampoco ' 
nadie estar en desacuerdo con ello. La as- 
piración más eara en todos los hombres es 
la libertad, y por conquistarla, han sido to- 
das las luehas que la historia de la humani- 
dad registra, Todos los sucesivos esfuerzos 
del hombre, han sido una eontinna ascensión 
hacia ella. 

ap 
Se manifiesta aviertamente anti- 
estata!. 


Es lógico también esto. Todos los parti- 
darios del Estado, empiezan por negarle a 
los trabajadores capacidad para regir sus 
propios destinos, Mal podría entonces la Ú. 
S. A. que reivindica para ellos el derecho ex- 


mación en el sistema del universo, el único 
rezimente eterno, ¿quién sabe lo qué será de 
nuestro humano desarrollo? Sin embargo, es- 
tando inmensamente lejano de nosotros el 
momento de tal disolución comparándola eon 
la vida humana, tan corta, podemos conside- 
rar la humanidad como nna cosa eterna. Mas 
el hecho de la humanidad prorresiva no és 
real y vivo sino por sus manifestaciones en 
tiempos determinados. en hombres realmen- 
te vivos, y no en su idea general, 


Miguel Bakounine. 


O 





El llamado amor a la patria, no es 
otra cosa que el ocio hacia los seres que 
nacieron más allá de nuestras fronte- 


elusivo de administrarse por sí propios, de-| Tas. 
clararse partidaria de él.  * | 


El Estado es además la negación. del in- 
dividuo, Crea un sin fin de resortes que ha- 
cen imposible la vida del que quiere ser li- 
bre. Reglamenta todo, haciendo de los hom- 





'Boycoll a “LA RAZON” 
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RESPONDO 


El camarada Martínez, en su afán de com- 
batir a Rusia en su carácter de revoluciona- 
ria, y a la dictadura del proletariado, .que 
ha hecho la revolución, nos brinda una opor- 
tunidad que, en lo que a mí atañe, no he 
de desperdiciar, para, desde las columnas de 
nuestro periódico, que se prestan para ex- 
presar con más serenidad nucstras ideas que 
oralmente, porque se evitan interrupciones 
molestas, decir a nuestros compañeros aso- 
ciados lo que es la dictadura del proleta- 
riado, término a que le tienen un miedo pá- 
nico, no sólo la burguesía, sino camaradas 
que confunden lamentablemente el sentido de 
las palabras “libertad”, libre “acuerdo”, ete. 
El camarada en cuestión quiere que me apar- 
te de lo que ya hemos expresado anterior- 
mente. 


Al parecer, él quiere términos nuevos que 
puedan llevar a su ánimo la convicción de 
la necesidad de la dictadura en el período 
revolucionario. Será algo difícil para mí po- 
derlo complacer. No obstante, procuraré de- 
mostrarle en forma concisa y sencilla, ya que 
de otro modo no sé hacerlo, que el camara- 
da, o los que participan de su manera de 
pensar, a pesar del horror que sienten por 
esa terrible palabra ellos la aplican en la 
medida que les es dado hacerlo dentro del 
sindicato. 


Cuando en una asamblea, una mayoría to- 
ma una resolución, la comisión procura lle- 
varla a la práctica, y si hay una minoría que 
hace obstrucción sistemática y sabotea esa 
resolución hasta por la violencia y el eri- 
men, esa comisión y esa mayaría procurarán 
de aplicar a esos señoritos las sanciones que 
le es dado, tales como la expulsión de la so- 
ciedad, señalar su actitud a la clase trabaja- 
dora en general para que se tomen medidas 
eontra ellos. No se pueden encarcelar, ni to- 
mar otras medidas de fuerza porque no po- 


i 

| 

go mío; pero por si se olvidó lo repito. (Y 
perdone estas repeticiones). 

Tenemos un concepto tan grande de lo que 
significa una revolución, que no vacilaríamos 
un solo instante en ponernos con todo entu- ' 
siasmo al lado de los revolucionarios que tu- 
vieran por misión, no una mera suplantación ' 
de hombres, sino la de destruir hasta en sus * 
fundamentos, la actual sociedad burguesa | 
para edificar con sus escombros un nuevo' 
mundo. Si hubiera leído bien mi artículo an-' 
terior no me haría decir aquí lo que ya he' 
dicho. Está, pues, enterado, y espero de los, 
“anarquistas” la misma sinceridad en el mo-, 
mento preciso. Además, cuando nos atribuya ' 
actitudes futuras hágalo con más discreción, 
porque las profecías suelen fallar a menudo. 
Si ellos, los anarquistas, procedían aquí eo- 
mo Makno, siendo los comunistas los que tu- | 
vieran las riendas (valga la expresión), no-| 
sotros haríamos con ellos lo mismo que en! 
Rusia. Las mismas causas producen los mis- | 
mos efectos. Y no me extrañaría que ellos 
nos hicieran lo mismo si nuestros procedi- | 
mientos eran tan torpes y tan mezquinos que 
nos llevaran en apoyo, directo o indirecto, 
del sistema destruído. Puesto que los intere- 
ses de la clase trabajadora son los mismos, 
sean de,la idea que sean, y siendo nuestros , 
ideales de libertad (no libertinaje), ereo que ; 
debemos discutir con pasión todas las cosas, ' 
pero siempre con el sano propósito de mejo- 
rarlas en beneficio común. En este easo no 
hay necesidad de medidas de fuerza. ; 

¿Que la dictadura no salvó la revolución? 
¡No jorobe, amigo! El más miope compren- | 
de que sólo el rigor y las medidas de fuerza, | 
allí como en todas partes, en casos seme- 
jantes, han mantenido en pie a la república 
del soviet, Figúrese por un momento el ca- 
marada Martínez si en vez de dedicar todas 
sus fuerzas y toda su inteligencia en la de- 


NUESTRA PALABRA 


los que son capaces de ser libres, 

No es precisamente, el demostrar la posibi- 
lidad de un régimen Comunista Anárquico 
lo que intento hacer, sinó señalar el pre- 
juicio hereditario que poseen los que prego- 
nan la necesidad de una dictadura transito- 
ria O perpetua después de la Revolución. 

Y es así, un prejuicio hereditario; el te- 
mor de ser libre es la herencia milenaria que| 
nos han legado nuestros antepasados y los: 
pobres de espíritu aun no se han desprendi-' 
do de ese atavismo. 

El eseudarse en la acción legal — cuando 


ra que coarte toda libertad de todo orden, 1 


su 
encomendar a segundos lo «ue uno mismo 
puede hacer — negándose en esta forma a si 
mismo — y subordinar su voluntad a la vo- 
luntad de otro no es una evidente demostra- 
ción del miedo a la libertad ? 


M. Elman. 


— Y Y 
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DICTADURA . 





Poder sin límites, autoridad sin control, 
| despotismo desenfrenado, imposición violen-| 
ta de una camarilla de individuos a la ma-' 


yoría. 

Dictadura: nepotismo, oligarquía, eulmi- 
nando en el autoritarismo más feroz, eruel 
y sanguinario. 

Dictadura: guillotina de la libertad, es- 


trangulamiento del derecho individual, mor-¡ 


daza del pensamiento, represión a las ideas, 
a los hombres que no estén: de acuerdo con 
los dictadores, sean estos rojos pardos o de 
color de púrpura. 

Esto como definición léxica. 

Todos los dictadores tienen como punto de 
apoyo la debilidad del pueblo. 

En el fondo la dictadura es la válvula de 
escape de lá venganza, es el odio haciendo 
explosión por todos sus poros. 





fracaso está hartamente demostrado — el 
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Movimiento de empleados 


LOS CAMARADAS DE CORONEL DO- 
RREGO SE ANOTAN UN TRIUNFO 


Los compañeros que constituyen la Aso- 
ciación Unión Empleados de Comercio, de 
la localidad mencionada en el epígrafe, han 
obtenido un brillante triunfo, triunfo que da 
una clara idea del espíritu de lucha que ani- 
ma a estos camaradas y de la potencia de 
la organización que han constituído. 

HeH Haquí el horario que estos compa- 
ñeros han sabido imponer, merced a sus es- 
fuerzos, y que, si como triunfo material no 
es muy grande, como triunfo moral es enor- 


j me. 


Nosotros felicitamos por ello cordialmente 
a los camaradas de esa localidad y deseamos 
ardiontemente que nuevos y más grandes 
triunfos vengan a añadirse a éste, que por 
medio de su acción inteligente y enérgica 
han sabido ganar. 


“Convenio de horario” 


“]* Apertura y cierre del negocio en la 
forma siguiente: 

“2) Jornada de diez horas para los meses 
de noviembre, diciembre, enero y febrero, dis- 
tribuídas así: de 7 a 11.30 y de 14 a 19,30. 

“b) Jornada de nuevo horas y media para 
septiembre, octubre, marzo y abril; de 7.30 
a 12 y de 14 a 19. 

6) Jornada de ocho horas y media para 


e 


mayo, junio, julio y Agosto; de 8 a 12 y de 
1.30 a 18, 

“2* La Comisión de patrones conviene en 
que los empleados sean los reguladores del 
horario, abriendo y cerrando los negocios a 
la hora en punto, sin observación de parte 
de los patrones, y a falta de empleados ellos 
harán lo mismo. -- Y % 

“De eonformidad firman: Comisión de pa- 
trones: Iturralde, Pichell y Cía., Ramón 
Castro, Bonifacio García, Archeuti y Cía, 
Luzuriaga, Sáenz y Cía. Por la Asociación 
UT. E. de Comercio: Aconcio Uz, secretario 
general.” - ñ 


LOS EMPLEADOS DE RIO CUARTO 
REORGANiZAN EL SINDICATO 


Los camaradas de Rio Cuarto nos eomu- 
nicun que han conseguido reorganizar nueva- 
mente al gremio, desorganizado en esa loca» 
lidad desde hacía tiempo. 

Nos comunican también que propagarán 
entre sus asociados y entre los empleados da 
comercio en general, los métodos y tácticas 
que emanan de la acción directa. 

Bien, camaradas. Es ese el único camino 
a seguir si queremos eonseguir mejorar la 
situación del expoliado gremio de que for- 
mamos parte. Nadie, si nosotros no lo hace- 
mos, nos va a ayudar en esa empresa y todos 
han de proenrar engañarnos si pueden. Está, 
pues, demás el irles a solicitar su ayuda. 





“Fin del anarquismo... 


y divertir a sus propios explotadores, a sus 


Ved en el frontispicio, grabado en letras | propios verdugos. 


rojas, este “letrero comunista”: 


Y es doloroso el contemplar la eterna ton- 


“Yace aquí un pueblo aplastado por la dic- | tería del mísero y laborioso rebaño; indigna 


adura”. 
M. Moriones. 








ver impresa en el rostro de los vampiros de 
la sangre y del sudor del pueblo, la sarcás- 
tica sonrisa eon que se vengan de los terro- 


demos, que si pudiéramos, aunque diga lo| fensa de la revolución, que los soldados del re pad ey pee de la libertad, e. res que en otrora ese mismo pueblo, que aho- 
contrario Martínez, la comisión lo haría. Esa| Pueblo ruso, en presencia de las huestes mer- Mentalmente. 1 diet 3 ÓN ra hace de bufón, les hiciera pasar. 
is dida. Y. cenarias de los zaristas se cruzaran de bra- pa Sres ictadores son de una po- c R IN A VY A E ¿Será siempre así? ¿Será fatal e inevita- 
Pero no podrían aplicarle la dictadura a zos y se pusieran a discutir. | El dictador es un recipiente de valores ne- blo ceb£ s E pt e. a od mr 
esos obstruccionistas sistemáticos y erimina- En nombre de la libertad y el libre acuer-  gativos, es un atentador contra la vida. — tal que impide al pueblo tad e 
les por sport si, en vez de apelar a esos ini- do, ete., hubieran sido todos masacrados, es- Remueve las más ruines pasiones, atiza el CABNAVAL... desde tiempo inmemorial IVA mono e 


euos sistemas, emplearan el de la propagan- 
da oral, escrita y científica que quisieran. 


» No hay, pues, por qué lamentarse si tris- 
tes personajes tétricos, brutales, salteadores, 
destructores de la riqueza eomún, están en- 
cerrados para que no favorezcan la causa 
eapitalista en nombre de un ideal de paz, de 
amor y de libertad. Esté tranquilo Martínez, 
que si no cometía actos de esa naturaleza, 
vedados por el sentido común, por el más 
elemental principio de solidaridad, sus hue- 
sos, por más anarquistas que fueran, no ten- 
drían menos libertad que los míos. Si él pien- 
sa que le obligaríamos a marear el paso, le 
“aseguro que está equivocado. No sé ei me 
habrá comprendido. Por otra parte, ya he- 
mos repetido hasta el cansansio, aunque pa- 
rece duro de entendederas, que la dictadura 
no «es una medida permanente. Repito — y 
perdone el camarada — que es transitoria, 
Durará tanto como sea necesario para impo- 
sibilitar a todos los enemigos de la revolución 
a intentar un golpe de mano que aniquile los 
titánicos esfuerzos de ese pueblo gigante. 


Queda, pues, demostrado en el pequeño 
ejemplo expuesto, que si los comunistas ejer- | 
cen la dictadura es por consentimiento tácito ; 
y expreso a la vez, de la inmensa mayoría d?! | 
pueblo ruso. En esa actitud los acompañan 
anarquistas; pero anarquistas de corazón, 


1 


que no vacilaron en colocarse al lado de los | 


comunistas para mantener por ese medio 
salvador las conquistas revolucionarias, sin 
que nadie le haya impedido escribir y pen- 
sar con amplia libertad y sin que se le obli-: 
gara a marcar el paso. Por lo menos, eso no 
lo decimos nosotros, los comunistas: lo di- | 
een ellos mismos, esos anarquistas que ni si-' 
quiera es preciso nombrar. Claro que estos 
no son puros, son !ránsfugas y otras belle- | 
zas del léxico ácrata cuando saben sus hom- 


elavizados de nuevo y en peor forma que an- 
tes. En presencia de tipos inconscientes y 
brutos, que no comprendieran la suerte de 
la revolución en tales casos, sólo una cosa 
cabía: la fuerza, pues el adagio popular es 
verídico en esta cuestión: “A burro tonto, 
arriero loco”... Es una ingenuidad el de- 
cir que Lenín va a la conferencia de Géno- 
va, convocada por bnrgueses, y que en Rr- 
sia existe la propiedad privada. Si no es una 
ingenuidad es una torpeza o un sofisma. 
Rusia, por más revolucionaria que sea, no' 
forma parte de otro planeta, El proletaria-! 
do del mundo entero, en vez de ayudar al. 
triunfo de su propia clase se dedicó eon. 
singular empeño, especialmente los titula-' 
dos anarquistas, a combatir, conjuntamente ; 
con la burguesía, a los revolucionarios. En' 
estas cireunstancias ella precisa del resto del 
mundo, y el mundo necesita de ella. Para 
cimentar la revolución en el terreno econó- 
mico y preciso de las naciones occidentales 
y les da concesiones que no son en desdoro 
de la propiedad social de los medios de pro- 
dueción y eambio. El estado obrero se re- 
serva todos los derechos y la fisralización 
de esas concesiones, y son otorgadas por un 
número escaso de años. Pretender que Ru- 
sia, en el estado en que se halla, se haste a sí 
misma, es propio de gentes sin sentido eo- 
mún y de inteligencia eristalizada 


Sobre este punto tendría mucho que de-, 
cir; pero espero los argumentos del camara- ' 
da Martínez. Yo lo he complacido. Contesté 
todas sus preguntas y mis respuestas son el 
fruto de mis observaciones; pues acostumbro 
a pensar con mi cabeza y no eon la de nadie. 

No desdeño las enseñanzas de los grandes 
hombres de la revolución ni de los grandes 
teóricos que propulsan hacia adelante el 
progreso hamano; pero la insinuación del ca- | 
marada no me alcanza. | 


: das del patíbulo. 


fuego de los odios: más feroces, halaga la 
venganza que rumia el populacho, incita a 
la venganza al populacho. 

Allí, donde el dictador se impone la razón 
se anula, la verdad y las ideas suben las gra- 


“El que no está con “mí” 
mí”, 

Para encumbrarse el dictador es menester 
que descienda al hampa, pues, ahí encuentra 
el elemento que le sirve de pedestal: milita- 
res de profesión, jueces en disponibilidad, 
periodistas hambrientos, sabios mediocres, 
vagabundos, golfos, hampones, sicarios, toda 
la hez, la escoria, la inmundicia, los residuos 
de la humanidad. 

Al servicio del dictador se ponen todos los 


está contra 


Reid y hacer reir, pueblos esclavos? bros? 


¡Reid, gozad!... ¡que viva la algazara! 
¡Arrojad el dolor a vuestros astros 
y vestíos de fiesta, eternos parias! 


El señor os espera en su palacio 
Para veros pasar en mascarada, 
—€s el mismo señor que os esclaviza, 
mañana azotará vuestras espaldas!— . 
Andad, haced que ría, haced aue goce, 
y vosotros... ¡sufrid, servil canalla! 


Alejandro Suz. 
(Carnaval de 1207), 


Li 
Así como el poeta los vió pasar en uno de 
los días de carnaval de mil nuevecientos sie- 


esclavos de alma, de cerebro, de eorazón;! te, así los hemos visto pasar nosotros tam- 
aquellas fuerzas torpes, ciegas, que sinteti-| bién, en estos pasados días. 


zan lo ruín, lo lisiado, lo enfermizo, lastre 
del progreso humano, 


La dictadura es un desvío mental, es la: 
exaltación de la bestia ancestral, son las re-' 
miniseencias del primitivo clan, rompiendo 


el cascarón de la falsa civilización, puro bar- 


, niz exterior, 


Los instintos más bestiales han sido en 
todas las épocas los que han dado vida a to- 
das las dictaduras, a todos los dictadores. 

En el fondo de la dictadura se oculta el 


; gran deseo de ser primeros los postreros, 
mejor dicho, los esclavos, los siervos de hoy,' 


amos, señores del mañana. 
Se intenta un trastoque de autoridad, un 
cambio de jefes y nada más. 


Los dictadores son de una psicología po-! 


brísima, no ven el mundo- sino econ el ojo 
del instinto del dominio. 


para entenderse, 


No han cambiado; eontinúan siendo los 
estúpidos bufones de entonces, de hace vein- 


te siglos. | 


En sus mentes no han influído para nada 
ninguno de los acontecimientos que, al eo- 
rrer de los tiempos, han revolucionado la 
filosofía, las artes y la ciencia. 


E 


Voces de España 
Al proletariado Mundial 


(Queridos camaradas: 

Las ergástulas españolas tienen en sus cel- 
das pestíferas miles de compañeros, dignos 
e inteligentes, que purgan en horrible canti- 
verio la injusticia y la crueldad humana.e 

A la intensa amargura que supone el per- 
manecer en odioso encierro, sin haber come- 
tido delito alguno; privados de la libertad, 
tan hermosa y tan querida; apartados de la, 
vida de relación con gus hogares y sus seres. 
amados, únese una situación crítica y deses- 
perada, faltos de recursos, de medios pecn- 
niarios con que poder: atender a sn salud y 
su alimento y substraerse al pestilente ran- 
cho del régimen penitenciario, inmunda ba- 
zofía repugnante, que acabará por matarles. 

Rodeados de la miseria más exasperante,. 


gimen en cárceles y presidios meses, años 6n- 
teros, mientras las hordas salvajes, a sueldo- 
de los patronales, amparados por la impuni- 


Los más formidables levantamientos so- 
ciales no han dejado el más pequeño rastro 


en sus cerebros atrofiados y continúan, al 
igual que el populacho de la Roma de la de- 
cadencia, para quien una fiesta en el circo o 
una matanza de cristianos tenían la virtu 





de hacerles olvidar la miserable situación de| 8* 


todos los días; continúan, decimos, entusias- 


dad, dificultan e imposibilitan que las orga- 


nizaciones obreras puedan socorrer a estos. 
a| abnegados luchadores que cayeron en las san- 


arras de la justicia histórica por 
defender una causa noble y justa. 


crientas 


En su vista, y con el fin de poder ofrecer- 


; tumbran a “obsequiar” a los pueblos para!” 
Para ellos el pueblo sano, mental y mus-' 
enlarmente, carece de capacidad para vivir, 
para iniciar su marcha, 

triunfal hacia su emancipación moral y ma-¡ nayal, a que nos referimos, en las que más 


mándose con lás iluminaciones, con las fies- 
tas y demás zarandajas con que los tiranos 
de todas clases y de todas las épocas acoz- 


a todos los presos sociales un lenitivo gene- 
| roso que mitigue un tanto sus penas, el pe- 


: un libro del camarada Román Cortés, preso 
vs een en la cárecl de Valencia. 

Este libro titulado “Poesías” formará un 

' tomo primorosamente editado, un dechado de 


mantenerlos sumisos y dividirlos, 
para oponerse a su tiranía y explotación. 


Y son en particular estas fiestas de ear- 


e ' :, y A j ap . sl onfección que enriquecerá 
bres pensar con esa pps y 5 ' 3 Ps terial, lla pobreza moral del pueblo se manifiesta. crac Ed = tot belda: ea 
at 4 Me ik A da de:todos! | La dictadura es un freno para la libertad, Desde su origen ya, llevan el sello de la más! _. $ 

uestes de Makno y sus de 


partes. 


» ¿Nuestra actitud desean saber si ustedes 
iniciaran la revolución? Ya lo he dicho, ami- 


- A 


El mieio a la Iberia 


Un miedo cerval tienen a la libertad, los 
comunistas autoritarios; la sola idea de ser 
libres, de no tener tutela, es suficiente para 
que sientan escalofríos. ¡Ser libres! ¿qué es 
eso?, preguntan, sin Dictadura, sin Gobierno, 
no, eso no puede ser, afirman. 

Hablarles de Comunismo Anárquico, ho- 
rror de los horrores! ¿qué es Comunismo 
Anárquico? interrozan con aire de sufic:en- 
cia, los que se creen predestinados a ser die- 
tadores. 

Cabe contestarles, que, Comunismo Anár- 
quico es: la forma de convivencia social, en- 
yos principios básicos son la igualdad eco- 
nómica y la libertad política. Como conse- 
cuencia de esta definición, los que nos sen- 





timos anarquistas, desconocemos toda auto-| neresidad de 
ridad. todo Gobierno, toda Dictadura de lal abandonando en las manos de unos euantos 


índole que fnera. 


NOTA: El título de mi artículo anterior, | humana, es una mordaza para el pensamien- | infamante esclavitud, de la más baja ab- 
“Defendiendo el caos”, no estaha bien elaro.| to y el más grande obstáculo para la libre | yeción. 


El que defendía el caos era Martínez, pues 


no otra eosa es su libertad, 
Í 








bierno? ¿o no ereen que pueda haber lihre' 
acuerdo entre agrupaciones de hombres li- | 
bres? | 
El gobierno, sea este blanco, rojo o ama-! 
rillo, nunca, jamás, — aun admitiendo que 
esté inspirado en sanos propósitos — puede 
ni podrá administrar intelizentemente los 
intereses del pueblo trabajador. Un hombre 
por inteligente que fuera, no puede serlo 
como el conjunto de todos los hombres y 
por lo tanto no puede erigirse en dictador, 
investido de poder para gobernar a los que, 
annadas sus intelizencias y sus capacidades, 
están a un nivel intelectual superior a este 
y son la fuerza ereadora de todo lo necesario 
no, de toda Dictadura, es la de ohstaenlizar 
las saludables innovaciones de los pueblos. 
Los que son capaces de hacer la revolu- 
ción son también capaces de sostener los pro- 
nósitos que les han euiado al realizarla, sin 
centralizar las actividades, 


lo que concierne a la colectividad entera. | 


Sonrisa burlona veo ya dibujarse en los| Toda manifestación de la vida diaria tien-' 


labios de los que se sienten incapaces de ser 
libres y de los que ercen que “toda la cien- 
eia está en sus manos y qr2 para ellos nada 
es arcano”. Los músculos de sus caras con- 
traídos por inoportuna mueca, los ojos con 
tenue y opaco reflejo, denotan la impenetra- 
bilidad de las inteligentes y humanitarias 
eoncepeiones en sus cerebros artificialmente 


de a ser libre, libre sin trabas de ninguna es- 
pecie, generalizándose en los hombres que 
más reacios han sido a ella; los que después, 
de haber atravesado la inmensa y purifica | 
dora hoznera de la Revolución Social. donde ' 
se convierten en cenizas las más bajas pa-| 
siones, conservarán aun los prejuicios de la | 
actual sociedad, hubrá suficientes medios pa- 


, mana, aquellos 


iniciativa de los hombres, 

El dictador todo lo mide con su cartabón 
estrecho, miserable, deforme. 

Todo lo que no encaja dentro de ese mol- 
de debe desaparecer, debe suprimirse. 

Así piensan todos los dictadores: “Comn- 
nismo o muerte”, 

Fsto es el resumen del terror legislado, 
esto es el nepotismo dictatorial sentado como 
un sareasmo en la cabeza de la lihertad. 

Todas las dictaduras van a este fin: a ha- 
cer del pueblo un inmenso rebaño sin vo- 


luntad, manso, matando en él toda aspira-| 
ción a la vida sin amos, sin dioses, sin verdu- | 


gos. ni dictadores, 

No queremos dictadores ni de terracotta. 

No queremes eadenas que nos aten, aun- 
que sean de oro, : 

Contra esta dictadura, con cara de prole- 
taria y hechos de zar, es necesaria una bata- 
lla rocia, tensz, continuada, para terminar 
con ella dofinitivamente. 

Los hombres libres, anarquistas, todos los 
que fundan su bienestar en la armonía hu- 
que aspiran a vivir sin más 
sanción que la one brota de su conciencia, 
estamos en el deber de luchar y combatir to- 
das las dictaduras, ora sean “proletariss”, 
ora eesaristas o comunistas. 

En el mundo apareee un nuevo dictador 
envuelto en un manto rojo, econ las nuevas 
tablas de la lev en la mano. 

Ved una diadema que lleva en la eabeza 
con esta inseripción: 


cio será de dos pesetas. Para los pedidos de 
más de 20 ejemplares, el 15 por ciento de 
z . | descuento. 

En efecio; el origen del carnaval es anti-| 77 producto Úquido de la ven'a de es'e li 
qu peno sn O a la esclavitud, Ca bro, será destina?o para los presos sociales 
| si podría decirse que han ao juntos de de España: 
| En la antigiiedad, los señores de entonces, | Por espíritu solidario, por deber de con- 


| : a tad .: | > x 
' daban a sus esclavos tres días de fiesta | ciencia, se impone un supremo esfuerzo en 
| anual, durante los enales podían estos imai- | 


| : seal 1 los | ayuda de nuestros hermanos eaídos, : 
tarlos, vestir ropas iguales a las que ellos Todas las entidades obreras v ProzTesivas, 


ódico Redención ha iniciado la edición de 


usaban y hacerles burla si querían. En esos 
días los esclavos podían hacerse la ilusión de 
que no lo eran, de que eran señores, hacien- 
do que sus amos se divirtiesen en grande 
a la vista de tanta estupidez y tontería, con- 
templando las ridículas muecas y absurdos 
gestos de aquellos infelices, a quienes tan 
amargo despertar esperaba. 

Y lo mismo que para los antizuos esela- 
vos, esos tres días tenían la virtud de ha- 
cerles olvidar su miseria de todo el año, para 
los esclavos modernos tiene el moderno car- 
naval el poder suficiente de hacerles olvidar 
el hambre y las penalidades pasadas a dia- 
rio, los vejámenes y atropellos sufridos con- 
tinnamente; en fin, toda su triste y misera- 
ble vida que transeurre monótonamente, sin 
una alegría, sin una ilusión. | 

Para hacer reír a sus señores, cambian 
también sus vestiduras y se transforman en 
reyes, en guerreros o en clowns, poblando el 
ambiente con sus risas, sus Cantos y Sus gri- 
tos, que no alcanzan a disimular por comple- 
to el vacío de los estómagos y que bastan, en 
cambio, para poner bien de manifiesto la 
supina ignorancia del pueblo, de ese pobre 


deben prestar su cooperación decidida a tam 
humanitaria obra. haciendo donativos y An- 
ticipando cantidades nara lNevarla a buen éxi- 
to. Háganse pedidos acompañando el im- 
porte. ' 

Fraternalmente vrestros y de la causa hu- 
mana. 

La Redacción. 


NOTAS.—Los pedidos y donativos dehen 
dirigirse a Redención, Redacción y Adminis- 
tración, San Vicente 14, Alcoy (España). 

Todos los donativos y neddos recibidos, 
se publicarán, consignando las cantidades. 
recibidas, en nuestro semanario Redención, 

No serviremos ninsún pedido que no ven- 
ga acompañado de su importe. 

Se ruega la reproducción u toda la pren- 
sa liberíaria. 





o mo e 


Debido a diversas causas — el Con- 
greso de Unidad, enire e¿as — no 
hemos podido sacar el periódico a su 
debido tiempo 
_Somos nosotros los primeros en la- 


ete 


- 
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mentarlo y, una vez más, prometemos 
saldrá, en lo sucesivo, a su debido 
tiempo. 


pueblo, que después de los continuos sufri- 
mientos de todo un año, tiene aún fuerzas 
suficientes para hacer como que se divierte 


o $ ¿ FEES «e » la libertad”... 
moldeados. No conciben una administración ¡ ra librarse de los perjuicios que puedan oca- | Eb «$ E be y A EUAL” baso E 
libre ejercida por los mismos administrados | sionar a la comunidad, sin que por ello ha-: OR n , en 
¿o es que confunden administración con go-|ya necesidad de consolidar un gobierno pa- erito: 








